SOBRE EL ORDEN Y NO ORDEN DE LA REALIDAD

1.

      Si en el origen hay orden cada vez que hay desorden, hay crisis estructural y se tenderá, de alguna manera, a recuperarla para volver al equilibrio. Pero si partimos de un origen sin orden la tendencia será hacia una mayor organización. Si hay crisis en las estructuras, su desorden coincide con el estado originario sin orden que anhela autosuperación. Se recupera lo vital como tendencia a un orden mayor. 

2.


En el no-orden no hay entropía sino megatropía que tiende a organizar autosuperándose. 

3.

La realidad se la puede entender de dos formas a) si partimos de un orden dado que informa; b) si se parte de lo indeterminado, sin orden. Es la realidad dándose con in-formación.

4.

En la realidad dándose el orden puede estar desplegado apareciendo como realidad dada que informa. Pero en situación de crisis vital no hay mas que diferencias que se atraen pues existe una base de organización impredecible (orden implicado) que se manifiesta como “anhelo de ser más con”. 

Esta situación que denomino “crisis vital” corresponde a una realidad dándose que sólo in-forma. Orden “implicado” o potencial que convive con el orden “desplegado”, como la realidad dada con la realidad dándose. 

     5.


Lo potencial es siempre ”marginal”  pues está fuera de todo sistema determinado por espacio-tiempo. Es potencia de in-formación, lo implícito de un nuevo orden impredecible, o sea potencial pero probable. 


Toda situación en estado originario es potencial. Vacío de estructuras que hace lo diferente unido “todo con todo”, pero no en equilibrio estructural sino vital fluyente. El desequilibrio sucede cuando se parte de un orden dado, pero cuando partimos de una realidad dándose, no hay desequilibrio sino vacío potencial con tendencia al equilibrio. 

6.


En las crisis vitales lo vital fluyente o estado originario es indeterminado, potencial y ambivalente hacia mas organización. En las crisis estructurales hay desequilibrio entrópico que desea volver al orden, o sea como se concibió la realidad originaria.     

7.


En lo puramente diferente no estructurado, lo que fluye como energía vital emerge de la realidad misma que anhela autosuperarse. Todo participa de esta energía fluente y anhelante. Pero cuando lo diferente es oposición, como en las estructuras, la energía fluente se transforma en fuerza que empuja y desea objetos. 


Como sujetos diferentes participamos de esa energía vital que anhela ser más. Como sujetos enfrentados como objetos identificados como ajenos, “empujamos” (pulsión) deseos que nos relacionen y nos equilibren en estructuras o sistemas. 


Lo fundamental está en concebir  el desequilibrio estructural con “funciones” que organicen concibiendo lo diferente como una unidad. “Todo está en función de todo” en la realidad dándose sin determinismo.  

